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			La mirada penetrante

			Antes de que vueles sobre las alas de este libro hasta que te encuentres a ti mismo y sepas usar las tuyas propias, me gustaría que aquí se diera nuestro primer encuentro. Sin duda, no sepas nada sobre mí todavía, aunque quizás te parezca que sí… Yo sobre ti, sin embargo, sí sé algo y de eso estoy segura… Sé que si tú y yo nos hemos cruzado en este misterioso camino llamado vida es porque ambos nos necesitamos. No creo en las casualidades, considero que todo tiene un origen, un sentido y un propósito. Tengo fe en que todo tenga una explicación coherente, sensata y justa, aunque a veces no la veamos… No ver algo no significa que no exista. Bajo mi punto de vista, cada cosa tiene un porqué y un cómo que acabamos desenmascarando tarde o temprano… Yo, con total certeza, necesito a personas como tú, en busca de sí mismas, con las que pueda expandir mi sabiduría y difundir el mensaje que me manda el universo para que, llegado el momento, ustedes expandan la suya propia a su alrededor y esta penetre en lo más hondo de cada cosa para que así pueda obrar la magia en el mundo. Quiero especificar que a mis ojos la magia no es más que la ciencia que aún desconocemos pues nuestra mente humana no es capaz de sumergirse a tanta profundidad sin perderse y ahogarse entre preguntas, dudas y miedos… Por eso la magia es lo desconocido, es lo que nos emociona y estimula, lo que nos mantiene vivos. Por lo cual la magia hay que sentirla, vivirla.

			Necesito que te veas a ti mismo escondiéndote entre mis versos hasta que logres dar contigo. Lo ansío porque esto es lo que amo. Y tú requieres de respuestas o incluso preguntas que más adelante serán respondidas y se convertirán en conocimiento… Y de ti depende que este conocimiento se convierta en sabiduría para que sea útil lo que aprendiste, y, de hecho, imprescindible, ya que solo la voz de la consciencia callará tus miedos. Pero no necesitas entender la magia, simplemente debes aprender a sentirla.

			Sé que no somos tan diferentes y aunque no seamos iguales, somos lo mismo, cada uno enfocado desde distintos ángulos… Creo conocerte porque siento que me conozco a mí misma. Sin duda, te sentirás identificado con muchos de los temas que abordo a lo largo de este viaje y querrás participar en la conversación; eso te hará sentir cómodo…

			Quería aclararte por qué el recorrido de una estación a otra es tan corto: para que se pueda subir más gente, vivo con la esperanza de que cuantas más personas tengan acceso a este tren, más almas podrán llegar a su destino.

			Es esencial para mí que sepas que yo no soy la que conduce, yo no dirijo ese tren. Voy paseándome por los vagones, recibiendo a la gente que recién se decide a emprender esta aventura y ocupándome de los que ya están instalados… Regalo el mismo mapa a todos los pasajeros. He marcado sobre él a tinta y pluma los lugares donde se encuentran los tesoros con un corazón y he señalado infinitos caminos para cada uno de los destinos… Los viajeros pueden subir y bajar cuando consideren que se presenta el lugar y el momento oportuno… El tren está programado, así que funciona sin nuestra ayuda. Hace su parada en cada estación y sigue su curso, atravesando ríos, mares, montañas y cielos… La vida es así, no depende de nosotros. Sin embargo, sobre nuestra vida tenemos un poder y una influencia muy elevados. Si quisiéramos podríamos hasta volar, pero seguimos empeñados en que nos crezcan alas… y ni siquiera las dejamos nacer.

			Nos espera juntos un largo viaje. Si estás dispuesto a recorrer este camino conmigo, yo estoy dispuesta a obsequiarte uno de mis estimados mapas mágicos que una vez haya caído en tus manos, te pertenecerá por siempre. El mío ya lo conozco muy bien y no necesito tenerlo en mano…

			No pretendo guiarte por mi camino, solo hablarte de los pasos que di y todavía doy a lo largo de mi vida, compartir contigo mis experiencias, presentarte todos los pensamientos que habitan en mi interior y que seas capaz de sentir mis emociones, pues te aseguro que yo ya entendí las tuyas… Quiero que confíes en mí, pero no ciegamente… Pretendo que abras los ojos y deseo que disfrutemos del paisaje, comentar sobre los detalles, pero aprender juntos a apreciar el todo. Espero poder servirte de ayuda, de referencia en instantes difíciles, llegar a tu corazón y que seamos amigos no solo durante este viaje, sino que de por vida se consolide un vínculo en nuestros corazones, puesto que espero que este libro te saque tantas sonrisas como reflexiones y encienda en tu mente y en tu espíritu las luces que buscabas, pero que solo no lograbas encontrar, y estas no se apaguen nunca, así mi luz también brillará eternamente en ti. Te confieso que la tuya ya llegó a mí y se instaló en mi corazón en el segundo que te interesaste por mí y decidiste dedicarme un poco de tu valioso, inestimable e irrecuperable tiempo… Ojalá mientras vueles, te evadas de sus jaulas.

		

	
		
			1 de enero del 2016

			Invierno

			Ya que empezamos este viaje en un día tan señalado para mí, quería compartir contigo mis emociones, para que tú también te abras en mi presencia. Para que veas lo tan relativo que es el tiempo, que mientras yo me dirijo a ti con el alma al descubierto, estoy envuelta en una bufanda que podría ser una alfombra y no me atrevo a quitarme los guantes ni para escribir. Sin embargo, espero dejar mis huellas en ti. Así como el viento no te toca, pero te atraviesa.

			De aquel anhelo que nace de la necesidad de apaciguar el alma, de aquella flor que desea morir… De aquellos vientos que esperan nacer para erizarte y helarte la piel antes de irse corriendo y riendo cual niños traviesos… De aquel deseo de abrigarse, de camuflarse, de descansar. De aquella paz que desnuda el cielo y el mar, de aquel fuego que se volvió ceniza y que después se convirtió como por arte de magia en ave fénix, de aquel verano caluroso donde no podías beber el agua que inundaba tu cuerpo mientras buscabas algún oasis que saciara tu sed.

			De aquellos recuerdos nevados y mágicos, del misterio de un año nuevo, de la intriga de abrir unos regalos, de la ilusión de sorprender a tus seres queridos, de aquel susurro revelador de secretos que llega a tu ventana y la llena de suspiros, de aquellos corazones de cristal dibujados con el dedo.

			De aquellas tardes grises estirado en el sofá con una manta, frente a la chimenea, la mente perdida en una película donde te encantaría teletransportarte hasta que acabe de llover…

			De todas las nubes que se fugan cuando las persigue el viento, de esos recuerdos que pasaron al olvido, del abrigo de esquimal que escondes en el armario esperando la ocasión ideal para poder lucirlo, de aquel foulard que regalaste a tu madre por su cumpleaños y que con tanta elegancia se enreda al cuello cuando el cielo suspira con tanta fuerza, de aquel vestido que ella te regaló impregnando en él el perfume de su amor y que no te gusta mucho ponerte, ya que, por mucha cantidad de perfume que te eches, este sigue oliendo a ella.

			De todos tus insensatos gritos de desesperación, de aquellas esperanzas que viajan libres por los cielos de las noches más profundas y frías, de aquellos sueños que pintamos de estrellas mientras miramos a la luna como si en realidad soñásemos con atraparla a ella. De cada una de las sonrisas que pintaste en tu corazón con los dedos helados, pero derrochando esperanza e ilusión por cada poro de tu piel…

			De todas y cada una de las promesas que tanto hacías a quien más querías para que jamás se fuera, para que su calor nunca te faltara.

			Del invierno somos, pues estamos hechos de pedacitos de él. Por eso te invito a que disfrutes de su compañía. Y de la mía. Pero, sobre todo, de la tuya propia.

		

	
		
			2 de enero del 2016

			Ser humano es bonito

			Me he subido al tren. Contemplo el paisaje tras un día duro que empezó muy pronto y llego a la conclusión de que ser humano es bonito y que por eso todo ser humano es bonito, pero no todos lo saben.

			Si contempláramos correctamente lo que se presenta en frente de nosotros, con una mente y un corazón abierto, si diésemos un paso más allá de nuestros miedos, barreras y límites, si tuviésemos una visión más profunda de las cosas, sin duda, todo sería más sencillo, no haría falta reflexionar tanto y podríamos disfrutar más del viaje. Pero para llegar a tener esa visión profunda, primero hay que poner en marcha nuestra mente.

			Pero cuando hablamos de viaje, ¿a qué hacemos referencia? ¿A los pasos que damos con nuestros zapatos o hacia donde nos dirigimos con nuestra mente?

			Aceptar y entender la realidad nos permite saber llevar la vida, tomar las riendas y controlar nuestro destino. Después de todo, lo bonito de la vida, desde luego, sea vivir. Los sueños y nuestra lucha por llegar hasta ellos son responsables de nuestra ilusión de vivir. Y aquel que lucha siempre se lleva algún golpe e, incluso, alguna derrota.

			Mientras miro cómo atravieso en cuestión de segundos un campo verde y todavía soleado e iluminado por un cálido atardecer, sentada en este tren, me doy cuenta de que perdí la noción del tiempo adentrándome en mis pensamientos y decidí dejar de pensar para dejarme ser y fusionarme con el maravilloso paisaje que había ante mí. La vida es aquí y ahora y se va en un momento. Para no perderse nada, hay que encontrar el equilibrio entre los pasos que damos y lo que piensa nuestra mente…

		

	
		
			7 de enero del 2016

			Los caminos de un viajero

			Hoy reafirmé mi teoría, una teoría que hasta ahora no había escrito. A ciencia cierta afirmo que no se puede vivir feliz entre rejas impuestas por débiles miedos que necesitan tenerte controlado para sentirse seguros. Nadie es feliz viviendo exclusivamente para complacer a otros. No complazcas a tus miedos. De este modo no podrás ser libre, no podrás ser tú mismo. Tan solo creas una falsa ilusión de libertad que te permite sobrevivir. Pero eso no significa que vivas, vivir es mucho más; es más complicado que la supervivencia en el mundo en el que estamos.

			La vida vuela más alto que nuestras insuperables ideas; salvajes, libres e indomables sueños, imaginarios y terroríficos miedos, inmortales esperanzas… Vivir es amar. Y el amor es todo… Todo en uno, la luz y la oscuridad.

			Te aconsejo que ames hasta el aire que no puedes ver y penetra en tus pulmones para brindarte la oportunidad de sentir el amor bajo esta forma de vida tan misteriosa y mágica… Encarnado en un ser humano. ¿Recuerdas lo que hemos dicho? Ser humano es bonito… Ama tu naturaleza y tu esencia y descubrirás por qué, así obtendrás paz en tu vida. Un sabio dijo un día: «Para que la naturaleza te escuche debes obedecerla». Si quieres respuestas, escucha lo que te dice la vida. Nunca te creas más sabio que ella. Ella es la que nos enseña, nosotros solo somos aprendices.

			Tristemente, la especie humana va perdiendo la magia a medida que alimenta sus hambrientos miedos… Y estos, recobrando fuerzas, van conquistando el poder en tu noble fortaleza que, a consecuencia, se va quedando vacía y va perdiendo su valor.

			El maravilloso hecho de vivir nos invita a caminar descalzos sobre nuestros sueños y a corretear desnudos por los senderos inexplorados de nuestra imaginación. Pero cual necios desagradecidos rechazamos esta grandiosa oportunidad de felicidad para quedarnos abrazando a un triste niño asustado que aparece de la nada en nuestro hogar, y llora desconsoladamente desde aquel ático que forma parte de la fascinante creación de nuestro ser, pero cuyas ventanas, a veces, se hallan cerradas y el sol parece no ser bienvenido, donde la luz no alcanza. Desde aquel siniestro sexto piso caen sobre nuestro corazón, hasta este instante abierto y dispuesto a abrazar la vida con demasiada ingenuidad, ardientes lágrimas de dolor en las cuales este pronto se ve ahogado. Por supuesto, después de sobrevivir a tan sutil traición, el corazón se vuelve tan frío como las profundidades más oscuras del más profundo océano compuesto por las mismísimas lágrimas de los dioses.

			Hemos preferido quedarnos encerrados en algún lugar que consideramos nuestra casa, pero no lo es para consolar una y otra vez a ese niño que no cesa de llorar y cuyo llanto se acabó mezclando con el nuestro, antes que comernos los miedos más tentadores y exquisitos que se encontraban ante nuestros ojos junto a una manzana mordida y ensangrentada que, por descontado, no debemos tocar para, de este modo, disfrutar de la invitación a tan suculenta comida. Hemos rechazado la oportunidad de acabar con el mal, prefiriendo abrazarnos a nosotros mismos en una esquina en vez de intentar salir por la puerta e ir a esa invitación donde nos pusieron los miedos en bandeja no para alimentarnos de ellos, sino para devorarlos.

			Sigo creyendo firmemente que ser humano es bonito y equivocarse, humano, aunque también pienso con total convicción que corregir a tiempo nuestros propios errores es un comportamiento sabio que adopta nuestra especie mediante la experiencia.

			Juzgar lo que hacen o no hacen otros es cosa de mediocres; al igual que abandonarse en la compasión del falso yo, en mi opinión, es un acto insensato y cobarde. Pero, aun así, sea cual sea la humanidad que reina en cada uno de nosotros, ser humano me parece maravilloso, pues siéndolo y siendo tú mismo eres libre, y la libertad es una pieza clave de la grandiosa llave que abre la puerta del camino de la verdad.

			Libertad, amor y felicidad forman un equipo invencible, cada uno de ellos nos conduce a algún tesoro inestimable que enriquece nuestra alma eternamente.

			Escoge bien tu camino y tu vida será maravillosa. Aunque no siempre, recuerda: eres humano, aquí abajo nada es perfecto. Cada uno tiene un camino, pero hay que tener en cuenta sus límites para no caer en el abismo.

			Ojalá sientas que ser humano es bonito y entonces sepas exactamente por qué y, como a mí, te sobren o no te alcancen las palabras.

		

	
		
			10 de enero del 2016

			Siéntete

			¿Qué tal te encuentras hoy?

			Sea lo que sea lo que sientas, no sufras, la vida está compuesta por buenas y malas rachas, es el balance entre el blanco y el negro. Cada uno debe pintar su vida con la gama de colores que le permita vivir en armonía, con aquella gama que desee ver al despertar… Y aunque la vida no sea siempre del color que tú quieras, tienes el poder de colorearla a tu manera, solo coge tu varita mágica y cree en ti. Esa es la fórmula secreta.

			Es cierto que a lo largo del tiempo vamos oscilando entre posibilidades. Incluso es posible que probemos todo tipo de tonalidades y no nos haya convencido ninguna, puede que nos lleve tiempo encontrar lo que queremos… Saber cuál es nuestra magia, nuestra esencia, nuestro talento, lo que necesitamos hacer para ser felices.

			En este tipo de situaciones, mientras buscamos conocernos, tendemos a irnos directamente a los extremos, porque nos desesperamos y por ello todo se tambalea. Nos encontramos más lejos que nunca del equilibrio que tanto anhelamos, pero es entonces cuando podemos ver mejor dónde se encuentra este, porque vamos descartando dónde claramente no está… Juramos buscarlo, pero una vez lo encontramos, deseamos que nos hagan temblar. Y cuando nos hacen temblar con demasiada frecuencia y fuerza le imploramos al universo clemencia y un poco de paz…

			Pero existe un color que no es ni blanco ni negro que te proporcionará el equilibrio en tu vida. Y ese color es el tuyo. Y ahora te preguntas: ¿yo elijo el color o él me elije a mí? Y la respuesta siempre se hallará dentro de ti, recuerda… tú tienes el poder. Eres el dibujante de tu realidad, el escritor de tu historia…

			A medida que vamos avanzando y observando nuestros pasos crecemos como personas y comprendiéndonos, comprendemos la vida.

			Hoy te invito a que te sientas, a que des el paso, a que elijas, a que tomes una decisión.

			Mi color es el verde.

		

	
		
			11 de enero del 2016

			Sonreír te hace amigo de la felicidad

			Sonrío.

			Sonrío porque me gusto. Por fuera y por dentro.

			Me siento orgullosa de mí, satisfecha conmigo misma. Sonrío como símbolo de agradecimiento hacia mi propia persona, porque estoy agradecida por todos los esfuerzos y sacrificios que he hecho a lo largo de mi camino para que este me conduzca donde mi corazón desea estar y ser.

			Sonrío porque me sienta de lujo mi sonrisa, porque mi sonrisa es mi suerte, es valiosa y nada vale tanto como para quitármela. Cuando mis labios dibujan en mi rostro esas curvas tan sensuales y atractivas, me siento una diva, a la que ni el diamante más brillante o el auto más lujoso pueden comprar. Cuando sonrío me siento rica y afortunada. Y no necesito motivos para hacerlo. Estar vivo es suficiente.

			Los seres humanos tenemos la insana tendencia de confundir el orden natural de las cosas y después nos preguntamos por qué algo no va correctamente… Y es sencillamente debido a que caminamos del revés. Nunca serás rico, afortunado y feliz si no sabes sonreír con el corazón sin que nadie ni nada te dé una razón sensata para ello.

			Sonrío porque soy adicta a la alegría en dosis desmesurada. Espontánea. Así, tal y como caiga.

			Sonríe por lo que eres. O porque estás y eres.

			Si miro hacia atrás tengo miles de motivos por los que llorar, pero la mitad llena del vaso siempre me ha sabido mejor. Siempre me ha llenado más…

			Sonríe porque la vida está llena de sorpresas… Porque es bonito tener esperanza.

			Sonríe porque te lo mereces, porque es lo mejor que puedes hacer.

			Sonreír te hace amigo de la felicidad.

		

	
		
			16 de enero del 2016

			Los segundos cuentan

			El tiempo puede ser milagroso. Es capaz de sanar cualquier herida si se utiliza adecuadamente, si se aprovecha, si se invierte en buscar curas y no en provocar más daños y, por supuesto, si se sabe esperar…

			Como todo, el tiempo también se puede perder…, pero no se debe puesto que no se recupera. No esperes a que llegue el triste instante de su pérdida para valorarlo… Y recuerda: el tiempo es lo más valioso que existe, no tiene precio. Nunca te acostumbres a pensar; «en el trabajo me pagan por mi tiempo…», deberías considerar que «me pagan por hacer un trabajo que me gusta y por ayudarles con el suyo», o bien; «me pagan porque tengo que pagar cosas esenciales para sobrevivir en este mundo y porque quiero darme un capricho». En otras palabras; «Me pagan porque quiero o necesito el dinero». Pero nadie ha de tener nunca el poder sobre tu tiempo. Ese lo posees tú.

			El tiempo, sencillamente, es magia y tú tienes la varita. Está en tus manos hacer buen uso de él, hacer con él el bien, crear cosas maravillosas o luchar toda tu vida contra escalofriantes espectros hasta que uno de ellos, finalmente, acabe contigo. No es cuando se acaba el tiempo que termina tu vida, sino cuando dejas de vivirla.

			La magia del tiempo se manifiesta a través de ti, no des a otros una mala imagen de algo tan maravilloso. Aprovecha bien el tiempo y sé un ejemplo. Así cuando te mires en el espejo, te verás más bonito.

		

	
		
			18 de enero del 2016

			No temas, vive

			Todos vamos a morir algún día.

			No siempre puedes elegir tu muerte, pero sí, eres dueño de tu vida.

			Es solo entonces cuando comprendes que tu vida depende de ti y que puedes vivirla como deseas si de verdad lo crees, cuando construyes tu propio camino, que la muerte se convierte en un trecho más, en un simple sendero desconocido, en un nuevo principio.

			Y al final del que hayas elegido para tu vida, encontrarás tu destino y te habrás encontrado a ti mismo, aquello que querías ser y que siempre fuiste. Porque somos lo que queremos ser.

			Enlazando tu fe en la vida con tus esfuerzos para vivirla feliz y creando entre tus pensamientos y acciones una estrecha relación, un nudo sólido, un vínculo duradero y una conexión verdadera, te habrás otorgado el poder de ser dueño de tu vida hasta que decidas dejar de serlo, hasta que rompas esa unión. Te habrás convertido en el héroe inmortal de tu historia, habrás dado vida eterna a tu esencia y te sentirás indestructible… por lo cual, quizás puedas seguir eligiendo… siempre.

			Quiero que entiendas que tu vida depende de ti en gran parte, así que tienes más razones para tener fe que para tener miedo.

			Quiero que entiendas tu poder.

		

	
		
			20 de enero del 2016

			La perfección es el fin de la autenticidad

			Para saborear la vida de verdad hay que ser libre y no eres verdaderamente libre si eres perfecto, pues, en mi opinión, la perfección es limitarse; una cárcel que no te permite salir de los raíles, son muros invisibles que conducen a todos sus seguidores en la misma dirección: hacia el fin de la autenticidad.

			Aquel que camina en busca de la perfección, no disfruta del viaje, de la vida y, por consecuencia, no vive. Para quien pretenda ser perfecto tengo aquí una mejor propuesta que hacerle:

			¿Qué tal si te propones ser tú mismo antes que limitarte a ser perfecto?

			Estoy segura de que puedes encontrar mucho más en ti, siendo real, buscando la mejor versión de ti, que en las cuatro paredes invisibles de una cárcel a la que llaman «felicidad», porque no es más que un espejismo de ella.

			La mejor versión de ti no es la más perfecta, sino la más auténtica, eso es lo que te hará destacar.

		

	
		
			22 de enero del 2016

			Somos lo que nos apasiona

			Hoy voy a leerte un poema y quisiera que te dejaras llevar por la música que emiten mis rimas, como si de una canción que hubiera compuesto para llegar hasta tu alma se tratara…

			Al igual que un humilde escritor

			Necesita su prosa para sentirse vivo,

			Y penetra en lo más hondo de sí mismo

			En busca de sus peores enemigos

			Para desafiarles sin piedad a tinta y pluma,

			En las hojas blancas de sus libros,

			Como si se tratara de un combate de esgrima

			Donde todo está permitido…

			Como una madre que para ser completa

			A sus hijos la vida entera entrega;

			Como el pájaro que lentamente despliega

			Sus mágicas alas para volar

			Y el cantante que se sumerge en la música

			Para sentir cómo vibra su alma,

			O el artista que empuña con esperanza

			Su pincel bañado en un arcoíris de lágrimas

			Que inundan su despechado despacho,

			Para hacer de sus sueños una realidad;

			Yo, otro misterioso y mágico ser humano,

			Soy libre de que en mi vida me haga falta

			Lo que mi corazón sienta que la hace ser mejor,

			Como todos tengo el derecho y la obligación

			De escuchar los sabios consejos

			Que me dicta mi voz interior,

			Callando para ello la absurda lógica

			De una razón dramática

			Que no entiende que todo es más simple

			De lo que parece, cuando fiel a ti mismo eres.

			Y uno es lo que siente,

			Pues la energía nunca miente.

			¿Qué sientes?

			Si sientes algo muy adentro de ti, sin duda, sea lo que necesites vivir.

		

	
		
			25 de enero del 2016

			Existen excusas sinceras

			Excusas.

			Odio las excusas.

			Pero a veces son sinceras y habría que aceptarlas.

			En ocasiones tengo la impresión de ser la persona más complicada del mundo. Por suerte, aunque me quite autenticidad y me considere una fiel amante de todo lo auténtico, todos somos muy complicados y eso me reconforta. Pero los hay que ni por sí mismos luchan, entonces desconocen su complejidad.

			«Tu vida siempre ha estado llena de nudos casi imposibles de desenredar y, aun así, has conseguido, gracias a tu empeño, cortar muchos de ellos por lo sano, ¿cómo esperas ser entonces? Te acostumbraste a las cosas complicadas y puede que sin percatarte te hayas enamorado de ellas. Aléjate de ello poco a poco y lo acabarás olvidando todo», me digo cada día.

			Pero desgraciadamente me suena a excusa. A un triste consuelo que solo consigue hacer que mi situación empeore. Me sabe a la galletita amarga por dentro pero dulce por fuera que se le da a un niño para que no haga preguntas, a la sonrisa falsa que se finge ante el hombre débil que no está preparado para saber la verdad.

			¿Cuál es la verdad? Mi verdad es que no hay que engañarse.

			Pero tu realidad puede ser diferente a la mía.

			Quizás la verdad sea, simplemente, la realidad que uno mismo construye.

			«Pero hay cosas que no dependían y no dependen de ti…», sugiere mi corazón.

			Otra excusa. Quizás cierta, puede que sincera o real… Puede que la acabe aceptando.

			¿Y tú estás dispuesto a aceptar que no todo gira entorno a ti, que existen factores externos a tu persona?

			Cuando lo hagas, tendrás muchas cosas bajo control.

		

	
		
			30 de enero del 2016

			Cuando la tinta de mis versos desemboca en mi cuaderno, vuelo.

			Me resulta fascinante ver cómo dejo de ser yo cuando la tinta de mis versos no fluye libremente por mis venas para desembocar en mi cuaderno… Todo deja de tener sentido cuando mi mano decide soltar la pluma de mi libertad… Vivo sin rumbo si no llevo conmigo mis alas. Nadie me las ha cortado, aunque eso parezca. Los sucesos pasados que intentaron arrebatármelas me han enseñado de qué manera volar. La única persona que consiguió romperlas soy yo… Pensaba estar cogiendo vuelo hacia las estrellas que llevaban en su corazón mis más preciados deseos, pero resultó ser el camino equivocado, pues me estaba dirigiendo hacia un meteorito… Tras el accidente me recuperé, reconstruí y recreé.

			Quizás nadie me entienda. Pero ojalá tú puedas hacerlo, entenderte a ti, quién eres, qué quieres, quién quieres ser.

			Personalmente, me considero un arte abstracto que solo los ojos del artista que lo creó son capaces de descifrar.

			Yo soy lo único que temo. Soy consciente de lo que llevo dentro y es infinitamente más poderoso que cualquier bomba atómica que se haya podido crear o que cualquier meteorito que se interponga en mi camino… Quizá porque no me crearon, quizá me creé yo, puede que haya nacido de una idea, de una inspiración, así como los artistas dan a luz a su arte y con él un pedazo de su alma, como cada una de las palabras que componen mis versos y que, posiblemente, adquieren vida en el momento en el que cobran sentido.

		

	
		
			1 de febrero del 2016

			Soledad iluminadora

			Si estás rodeado de personas tóxicas no es porque tengas que andar con ellas, se debe a que en este instante de tu vida has de andar solo.

		

	
		
			2 de febrero del 2016

			El amor existe

			El amor es como una flor:

			Debemos regarlo con mucha frecuencia

			Y siempre exponerlo al sol,

			No abandonarlo nunca en la oscuridad,

			Ya que el amor es luz, es vida.

			Y si un día lo descuidas,

			Sus pétalos se entristecen

			Y con el tiempo desvanece.

		

	
		
			3 de febrero del 2016

			Eres una estrella fugaz

			El mundo está bajo tus pies… Y aunque no lo veas así, piensa que todo depende desde qué lugar decidas verlo.

			Eres una estrella, no es necesario que nadie lo confirme o lo haga noticia, tú brillas con luz propia, tienes el poder sobre ti y, aunque otros se dediquen a restarte valor para sentirse mejor con ellos mismos, tú eliges tu posición en este universo; tienes un universo de posibilidades. Te pertenece tanto a ti como a otros, no dejes que te coloquen.

			Existe un lugar que te permita ver el mundo desde arriba, en el que puedas gobernar sus océanos y montañas, sus tempestades e incluso a ti mismo. Y también hay otro lugar que te pondrá el mundo en la cabeza y te hará sentir pequeño, frágil y débil… Si vives solo en la tierra te sentirás pequeño a su lado, pero cuando comprendas que tu casa es mucho más grande y que puedes volar, alcanzar el cielo con tu alma, te sentirás poderoso en la tierra.

		

	
		
			4 de febrero del 2016

			Jugando a vivir

			La vida es un juego que gana quien mejor la vive. Pero no es una competición. La recompensa es la salvación de tu alma, la elevación de tu espíritu. Para ganar no debes quedar primero, solo procurar no perderte.

		

	
		
			6 de febrero del 2016

			Sentido común

			A veces las cosas son como tienen que ser, no como tú prefieras que sean.

			Si quieres conseguir algo, pero haciéndolo a tu manera una y otra vez no funciona, hazlo de la forma correcta.

			Para hacer una tortilla de patatas no puedes sustituir la patata por pollo.

			Existe un sentido común, unas reglas universales que no puedes cambiar, aunque sí añadir ingredientes, tu toque personal, pero si quieres una tortilla de patatas tendrás que seguir las instrucciones básicas.

			Para escribir este libro, he necesitado papel, lápiz y una goma de borrar, no puedo escribir en el aire… Para formular mis frases y que lleguen a ti, debo aprender tu idioma, si no, no podré transmitirte nada mediante la palabra, por muchas ideas que tenga en mi mente…

		

	
		
			7 de febrero del 2016

			¿Cómo creer en ti si tú mismo te engañas?

			Existen situaciones en las que uno se pasa la mayor parte de su tiempo buscando y luchando por algo que no le hace falta… Piensa que es lo correcto, pues a esa conclusión llegó y puede que no fuera el único… Pero ese algo no le llena el alma, entonces no le hace falta.

			A menudo preferimos desgastar mente, cuerpo y alma por miedo a no encontrar lo que realmente necesitamos si renunciamos a lo que estamos haciendo, al camino que hemos emprendido. Pero ¿quién o qué fue lo que confirmó que no pudiera ser? ¿Qué es lo imposible? Imposible es aquello por lo que no luchas, aquello en lo que no tienes fe. Imposible es algo en lo que no depositas tu energía.

			¿Pero cómo ibas a dar el paso?, ¿cómo ibas a atreverte a cambiar de rumbo?, ¿cómo ibas a creer en ti si tú mismo te mientes? Primero hay que comprender que lo que estás haciendo no es para ti. Y para ello solo debes escuchar a tu corazón.

			Habitualmente nos asustan nuestros propios poderes. En el fondo somos conscientes en todo momento de que somos poderosos. Somos magia, aquella ciencia que aún no se ha descubierto porque cada uno tiene que buscar dentro de sí mismo las respuestas, en lo más profundo de su corazón. Y si todavía hay preguntas sigue indagando en lo más hondo de tu ser, él te susurrará dónde quieres estar y lo que de verdad quieres ser.

			En las páginas de este libro te contaré un pedazo de mi historia y comprenderás por qué digo todo lo que escribo.

			Primero quiero que hablemos de ti… Quiero que hables contigo.

		

	
		
			8 de febrero del 2016

			El color del amor

			Si el amor se viera de un color, sin duda, sería blanco como la luz,

			Pues en él viven unidos y en armonía todos los colores,

			Entre ellos reina el rojo pasión majestuosamente,

			También el verde esperanza, el negro del miedo o la paz del azul…

			El amor es la vida bajo todas sus facetas,

			Es la cara de la luz y de la oscuridad.

			Amar es estar y ser en las buenas y en las malas,

			El amor es un sentimiento incondicional.

			¿Amas?

		

	
		
			11 de febrero del 2016

			Eres fuerte

			Ser fuerte no significa no llorar, negar el dolor o los límites humanos… Ser fuerte es aceptar sus sentimientos, ser sincero consigo mismo.

			Una persona fuerte es aquella que se acepta y acepta la situación que la rodea, pues para cambiar algo es necesario tomar consciencia de la realidad. Fuerte es aquel que se arma del valor suficiente para luchar y, aunque fracase, llore o se derrumbe del dolor causado por los golpes de la vida, vuelve a levantarse porque tiene la fuerza necesaria para asumir sus derrotas, pero no pierde la fe de algún día obtener una victoria.

			La fe en sí misma es el arma del fuerte.

			Creer en ti es lo que te hace poderoso.

		

	
		
			15 de febrero del 2016

			Lo que quiero ser, soy yo

			Yo no soy lo que la gente piensa de mí, no soy lo que otros quisieran que sea, ni lo que aparento ser, no soy lo que muestro, lo que se ve o los demás creen ver, no soy tú, no soy él…

			No soy ni pretendo ser ese muñeco que entre todos fabrican, no soy esa cara de payaso que intenta agradarle a nadie. Siempre he sido muy fiel a mis propios pensamientos, defiendo lo mejor que sé mis ideales… siempre he sido yo misma, diferente entre tantas copias baratas, tantas marionetas sin alma… soy única no solo en este planeta, sino en el universo entero.

			Todos somos únicos en esencia, aunque para darnos cuenta debemos ser nosotros mismos, con nuestras virtudes y defectos… Yo, con toda probabilidad, seguiré siendo así hasta el final porque eso es lo que quiero. Yo soy lo que quiero ser. Soy yo.

			Y tú, ¿quién eres?

		

	
		
			16 de febrero del 2016

			Si es real, es perfecto

			El corazón verdadero atravesó el infierno entero para salvar su vida, ardió entre sus llamas y renació de las cenizas como un héroe del amor, el más poderoso de todos, y este acto de bravura se ganó la confianza de todos los corazones del mundo que ahora lo veneran como un rey o como un dios… El amor de un corazón verdadero es real, perfecto, insuperable en fuerza y profundidad, tan grande como el infinito del más allá.

		

	
		
			20 de febrero del 2016

			Aprender a quererse sin sentirse querido

			Pese a lo mucho que me apasiona escribir sé que nunca podré componer una prosa en símbolo de agradecimiento hacia mis padres o a mi familia por lo que hayan hecho por mí, al menos, durante mi infancia, adolescencia y primeros años de madurez. Y quizá eso siempre me atormente un poco el alma debido a que no creo en los milagros. Considero que tengo que aprender a vivir con ello, esa será mi sanación y la única forma de liberarme de las entrañas de aquel tornado que se manifiesta dentro de mi templo y lo saquea sin piedad cada vez que entro para rezar… Hace un tiempo que estoy buscando el remedio de ese mal y voy haciendo experimentos hasta encontrar la cura…

			No deseo cambiar esa realidad, no se puede volver al pasado y tampoco depende de mí lo que otros hagan. Esa carencia me ha enseñado mucho, como, por ejemplo, a pasar de la maldita cara hipócrita e ignorante de casi todo el mundo y defender mis ideales por encima de todo, puesto que nunca he buscado agradarle a alguien más que a mí misma. He aprendido a quererme sin sentirme querida… Esa experiencia me ha hecho fuerte, incluso me atrevería a decir que invencible.

			Solo quiero que el día que yo sea madre —y aunque no sienta ese deseo, sé que seré una muy buena madre— mi hijo, hija o hijos me dediquen los más bonitos versos porque así lo dicte su corazón, pero, ante todo, quiero ser el principal motivo de sus más felices sonrisas y el pañuelo inagotable que seque sus lágrimas y les haga cosquillas en la nariz hasta que se les escape la risa de nuevo…

			Sé que voy a quererlo tanto y tan bien que su amor será mi cura.

		

	
		
			21 de febrero del 2016

			La razón no es la verdad

			No se trata de la libertad del ser espiritual, ni de aquel que deposita sus esperanzas en la religión, tampoco gira alrededor del ateo, ni del científico escéptico que solo cree en lo que ve o toca. No es el desvergonzado político, ni el implacable ladrón, ni aquel que practica el desapego, menos todavía se trata de quien alimenta su propio ego… No es el que come sano toda su vida, ni el que se pierde entre dietas libres de calorías, tampoco es cuestión de aquel cuyo apetito es descontrolado. No es quien practique cuatro horas de ejercicio diarias, ni quien enfoque toda su atención en lo abstracto e intangible; no es quien se muestre tajante e imposible de torcer ante toda situación con la que esté en desacuerdo, ni quien se lo tome todo a la ligera; no es quien se ríe las veinticuatro horas ni quien medita día y noche; no es aquel que tiende al error, ni el que tiene razón quienes poseen la verdad, sino aquel que busca y, por lo tanto, acaba encontrando el equilibrio, quien ha encontrado el camino y se conoce a sí mismo.

		

	
		
			23 de febrero del 2016

			Cuando se apagan todas las luces, se enciende la fe

			Atraes todo lo que deseas… Por eso debes cuidar tus pensamientos y tener sentimientos sanos… Cuando experimentas lo que no quieres y aprendes de ello, comienzas a entender lo que sí deseas y este mismo llega a tu vida, el día menos pensado, en el momento «más indeseado», porque al igual que tú estabas esperando que se cumpliera tu deseo, él también te estaba aguardando a ti para hacerse realidad. Y a menudo es en el momento en el que se apagan todas las luces, que se enciende la fe y entonces suceden los milagros.

		

	
		
			26 de febrero del 2016

			El camino hacia la verdad es el camino correcto

			El camino hacia el abismo muchas veces te acoge con los brazos abiertos y parece estar lleno de luz. La puerta de su jardín es grande, nueva y resplandeciente mientras que el trayecto hacia la luz, casi siempre, parece ser una senda oscura. En apariencia, no es atractivo, no inspira confianza, promete conducir hacia laberintos sin salida, pero, aun así, es capaz de atraer solo a aquellos que ven más allá de su apariencia, aquellos que se atreven a soñar y a perseguir sus sueños… A menudo, para ellos el camino es largo y duro, lleno de oscuridad, habiendo solo una luz al final y esta es la estrella portadora de sus más profundos deseos, aquella estrella fugaz que un día atraparon en vuelo, con la que el destino hizo un trato y a la que ordenó que los esperara a la salida del infierno para guiarlos siempre que miren hacia adelante con fe y vean a través de la oscuridad. Esa luz los conducirá hacia sus sueños y los convertirá en una verdadera estrella. El camino de la verdad solo está hecho para valientes, ellos alcanzarán el final…, además de crear un nuevo comienzo, pues los corazones valientes poseen un alma inmortal.

			En cuanto a los demás se quedarán en la superficie y, sin siquiera verlo, caerán al vacío.

		

	
		
			28 de febrero del 2016

			¿De qué sirve mirar si no puedes ver?

			Cuando caminas por la calle, nadie sabe de dónde vienes y a dónde vas, pero, aun con todo, la mayoría de la gente es tan ignorante que ni se imagina quién podrías ser…

			Ni ellos conocen quiénes son ni les importa… Por eso parece que tu vida sea la suya ya que ellos están muertos.

			Solo se fijan en lo que hacen los demás, juzgan y se equivocan.

			No ven nada porque observan hacia fuera antes de mirar a dentro.

			Entonces todo se vuelve confuso… Nada está claro, la visión se pierde y uno mismo no sabe a dónde va. Todo se convierte en una mentira de voz dulce y crueles intenciones.

			Viven engañados. Seducidos por el arte del mal que les robó el alma anulando su consciencia.

			No viven… Ya lo dije: están muertos y no pueden ver nada.

		

	
		
			1 de marzo del 2016

			La razón a veces se equivoca

			Todos sabemos exactamente lo que necesitamos para nuestra evolución, cuáles son las experiencias que tenemos que pasar para aprender, mejorar y crecer. Nadie tiene el derecho de juzgar lo que otros hayan elegido por y para sí mismos; el camino se siente, no se explica, no es necesario que los demás comprendan o estén de acuerdo. Se trata de respetarnos como seres libres y autosuficientes… Aquel que respeta a los demás, se respeta a sí mismo.

			El único consejo que puedo y debo daros es el siguiente —de hecho, cada día me lo doy a mí para que nunca se me pase por alto—: para saber si estás en el buen camino, si tomas buenas decisiones, si el sendero que decidas emprender te va a aportar más de lo que tendrás que sacrificar para llegar hasta el final, simplemente cierra tus ojos y susúrrate cómo te sientes, cuál es la sensación que te invade. Descríbela. Y ahora pregúntate también si estás violando los derechos, la esencial y verdadera libertad de otros para construir tu propia felicidad, porque si ese fuera el caso, esta sería falsa y estarías claramente equivocado.

			Pero cierto es que a veces también es necesario equivocarse, perderse para encontrarse… Aunque si se puede evitar, se gana tiempo para caminar y al fin poder descansar en paz. El tiempo es un bien que una vez se pierde, jamás se recupera. Y no es infinito.

			Si decides continuar por el camino que escogiste y aventurarte por todos sus misteriosos senderos, vuelve a murmurarte cada día lo que susurraste la primera vez y llegará un instante en el que desaparecerán las dudas… Llegará el momento en el que tu fe en ti y en el universo será exacta y ya no sentirás temores ni incertidumbre; ya no te equivocarás, pero, sin embargo, todavía te quedará mucho por aprender.

		

	
		
			3 de marzo del 2016

			La belleza que pocos ven

			La belleza no se encuentra solo en mi aspecto físico. Mi belleza verdadera, mi tesoro, se esconde en mi interior, ahí donde nadie tiene la capacidad de hurgar, donde muy pocos pueden ver.

			Mi historia no está escrita sobre el envoltorio del libro de mi vida, este simplemente me sirve para atraer en mi camino a personas inteligentes que sepan leer entre líneas, encontrar el mensaje que mi alma busca transmitir y cuya principal fuente de sabiduría es el sentir y no el saber. Aunque mayoritariamente suele atraer a ignorantes incapaces de ver más allá…

			Mi historia vive dentro de sus páginas. Acaba de empezar y mi alma se dedica a pintar de experiencias y fantasías las hojas en blanco que ella va añadiendo cada nuevo día a este camino infinito, ya que la historia solo acaba donde y cuando pones el punto. La historia finaliza cuando tú decides morir. Mientras tu esencia siga viva, mientras tu tesoro esté a salvo, todo continúa… Hay esperanza.

			Hay belleza.

		

	
		
			6 de marzo del 2016

			Paraíso e infierno caminan de la mano

			A veces te sientes convencido de que andas por un buen camino y puede que así sea, pero no es «el buen camino» lo que debes buscar, sino tu propio camino.

			Tu mente es la que se equivoca, no tú, pues tú conoces el camino… Tu cabeza ha concluido que yendo en esa dirección harás y encontrarás cosas buenas para tu vida, pero ¿qué es lo realmente bueno para cada uno? Sin duda, no será lo mismo para todos…

			Tu alma le dicta al corazón guiarte hacia otra dirección… No obstante, no sabes hacerle caso porque no estás en armonía, no logras oír lo que tu corazón trata de decirte y no comprendes las señales…

			El motivo de dicho acontecimiento es muy sencillo, aunque las insaciables incertidumbres que nos nublan la vista frecuentemente no nos permitan verlo…

			Cuando oyes y prestas demasiada atención a los pensamientos locos de atar que rondan por tu cabeza se convierte la paz en incertidumbre y el miedo es la única verdadera barrera que nos separa de nuestros sueños…

			Mientras seas esclavo de ese miedo, te limitarás a sobrevivir y renunciarás a la vida. Cuando creas y persigues tus sueños, sobrevivir ya no es un objetivo diario… Aprendes a sentir la vida y a desear estar vivo solo para alcanzar tus sueños.

			Cuando le das la espalda a tu corazón, cuando te abandonas a ti mismo, empiezas a tener la sensación de estar cayendo al vacío, y en ese momento recuerdas que estás vivo y a punto de perderlo todo si te pierdes a ti mismo…

			No te preocupes. Solo hay un paso entre el infierno y el paraíso. Caminan de la mano y cuando estás muy cerca de uno también tienes muy cerca al otro, tú decides con cuál de los dos crear más vínculo, a quién darle la mano…

			Uno se encuentra en este mundo, en las cosas vacías y coloridas para resultar atractivas, y el otro en tu alma, en tu universo interior lleno de vida y color. Si te unes al infierno, este tratará de alejarte de ti mismo, de tus dones divinos, y te conducirá por el mal camino. Y aunque pienses que andas por el sendero correcto, pues todo tiene un aire resplandeciente a tu alrededor, no te autoconvenzas de algo que no te llena por dentro y no te enriquece, ya que no todo lo que brilla es oro y la verdad siempre sale a la luz, aunque esta sea utilizada con frecuencia para ocultar mentiras… Por eso siempre hay que ver más allá.

			El camino correcto, comúnmente, parece ser un callejón oscuro y sin salida… Por ello no debes confiar ciegamente en tus ojos externos, les engaña tu mente… Confía en ti, en lo que haga vibrar tu corazón y en lo que aporte paz a tu alma.

			No permitas que se apague tu luz, solo así serás capaz de ver con claridad lo que esconde cada camino…

		

	
		
			8 de marzo del 2016

			¡Fémina!

			Bendita la mujer que saca su carácter aunque eso ponga en riesgo su existencia. Bendita sea aquella que prefiere quedarse sola durante el resto de sus días, y no en mala compañía para no perderse.

			Bendita sea la mujer segura, esa que mantiene siempre la cabeza bien alta y no la agacha en ningún instante por miedo a la soledad… Benditas sean las mujeres fuertes.

			Que el universo bendiga a todos esos padres, hermanos, hombres u otras mujeres que no saben ver su inestimable valor porque ella no se resigna a ser como otros quisieran, porque toma sus propias decisiones y defiende sus ideas. ¿Acaso hay algo más valioso que un ser valiente y libre?

			Que el universo bendiga a todos aquellos que dudan de su valor, para que abran los ojos y sepan ver su increíble belleza y sean conscientes de que en todo caso ellos serían los que deberían hacerle reverencia.

			Qué hermosa eres, mujer libre… No te dejes, no les dejes. Sigue siendo tú a pesar de como sean los demás, incluso a pesar de como seas tú en ocasiones.

			Quiérete.

			Aunque te llamen mala, loca o atrevida. Eres única. Lo sabes y todos saben que lo sabes, que no intenten cambiarte, que no pierdan su tiempo, tú no malgastas el tuyo. Tú tienes las cosas claras y a quien te las quiera joder, sácale las garras, mujer.

			Porque esa es tu esencia; eres fiera, eres salvaje, no consientas que te dominen. Viniste a marcar el camino, sin ti nada tendría sentido y nadie estaría vivo.

		

	
		
			10 de marzo del 2016

			Sé tu propio objetivo

			Está claro que aún me queda mucho camino para estar donde quiero, pero no cabe duda de que cada día me hallo más cerca de mis objetivos, de que todo mi mundo está en movimiento porque yo camino…

			No pares hasta conseguir todo lo que te hayas propuesto, pero descansa o correrás el riesgo de no tener las fuerzas suficientes para llegar hasta el final. No dejes de marcarte nuevas metas, de experimentar, de aprender, crecer y ser… No te conformes, pero sé agradecido… No te marques límites. Fluye, permite que las cosas sucedan.

			En lo que a mí respecta, el miedo cada vez me siente menos y cada vez lo entiendo más, por ello, ya casi en mi vida no está.

		

	
		
			12 de marzo del 2016

			Promesas

			Me marco un objetivo y voy aún más lejos, más allá de mis debilidades, de mis limitaciones.

			¿Y tú?

		

	
		
			13 de marzo del 2016

			Cuestiónate

			No se trata de ser un superhéroe, sino de descubrir cuál es tu «destino» para encontrar el camino; es necesario entender qué es aquello por lo que quieres luchar, es cuestión de decidir el lugar a donde quieres llegar.

		

	
		
			16 de marzo del 2016

			Maravillosa mente

			Cuando sientes la magia, la mente deja espacio a algo mucho más profundo.

		

	
		
			21 de marzo del 2016

			Primavera

			Nací el día de la primavera y de la poesía, un 21 de marzo. Mi nombre, Antonia, significa: «bella como una flor», y eso hace tan solo unos años que lo sé.

			Hoy voy a compartir contigo el cuento que compuse para este día tan especial. Un cuento con una interesante moraleja que espero haga para ti este día casi tan maravilloso como para mí.

			Cuando llega la primavera con todos sus perfumes y sus colores, siento que vuelvo a nacer. Y cuando celebro mi cumpleaños en esa fecha tan simbólica me siento como una flor que asoma por primera vez sus pétalos en este mundo y a la que los rayos del sol se dedican a hacer cosquillas con tal de hacerla sonreír.

			Pero estornudo. Y entonces me desean «salud». En ese instante sufro porque unos seres extraños me arrancan de mis raíces para llevarme con ellos, diciéndose el uno al otro: «qué bonita es esta flor». Es curioso, pero entiendo su idioma. Comprendo lo que dicen, aunque empiecen a fallarme los sentidos. Y cuando tengo la impresión de que este va a ser mi último suspiro, caigo como por milagro en un vaso de agua limpia y fresca. Entonces crezco entre personas y no entre flores, pero me cuidan. No como a uno de ellos, tampoco como una de las mías, aunque sí como un ser bastante especial.

			Vi pasar inviernos, primaveras, veranos y otoños y me fui haciendo vieja. Cada primavera disfrutaba de una nueva compañía en aquel mar donde me bañaba noche y día desde hace ya unos años, y no entendía por qué solo quedaba yo, por qué yo resistía y las demás flores se marchitaban ante mis pétalos coloridos…

			Un día escuché cómo hablaban los niños que me habían acogido años atrás en esa mañana soleada y a los cuales yo había visto crecer. Justo como ellos a mí.

			—Esta flor parece sintética, ¡nunca muere! —dijo Jasmine.

			—Sí, es especial —Contestó Pol.

			—Vamos a decírselo a mamá, yo no entiendo mucho de flores, pero esto es realmente asombroso —añadió la pequeña florecilla de cabellos largos color tierra.

			Juntos, los dos hermanos fueron a buscar a mamá. Ella, majestuosa, entró en la habitación e hizo como si nunca me hubiese visto. Me extrañé. Había cosas de los humanos que a pesar del tiempo seguía sin comprender. No sé si «mamá» se habrá percatado de que estaba sorprendida al verla fingir que no me conocía. Yo, de todos modos, levanté uno de mis pétalos como el niño que levanta la mano en clase cuando tiene dudas sobre lo que dice la profesora, y no es que fuera mi profesora, aunque de ella aprendí mucho, tanto que no entendía cómo era posible que me mirara como si me hubiera visto por primera vez.

			—Nunca te lo dijimos, llevamos años guardando esta flor aquí con nosotros y al principio Pol y yo no nos extrañábamos que durase tanto tiempo, pero luego fuimos cogiendo más flores y vimos cómo se fueron marchitando, no obstante, ella sigue viva —empezó explicando Jasmine a su madre.

			—Sí y, además, también hemos leído en la biblioteca de la escuela que esas flores no viven más de una estación —siguió Pol—. Pero nosotros la hemos arrancado de la tierra y la hemos dejado en agua todo este tiempo…

			No me preguntéis qué flor era yo porque no tengo ni idea, solo sé que era una preciosa y que olía muy bien.

			Después del argumento del enano de jardín de la casa, mamá sonrió y nos hizo a todos una pregunta:

			—¿Y qué más le habéis dado a esta flor aparte de agua?

			—Nada, mamá, hemos ido cambiando el agua cada vez que se ponía sucia y hemos dejado que le hagan cosquillas los rayos del sol —respondió Pol.

			—Y le traíamos compañía siempre que veíamos a una bonita flor como ella, pero ninguna duró tanto —completó Jasmine.

			—Bueno, ya son muchas cosas, ¡habéis cuidado muy bien de ella! —aseguró mamá.

			—Sí, claro, aunque eso no basta para que viva tanto tiempo, yo creo que esta flor es mágica —dijo tímidamente la princesa de la casa.

			—¿Y qué es la magia? —nos preguntó mamá.

			Reconozco que mamá me hizo pensar, ¿por qué se iban todas mis amigas flores tan rápido? ¿Acaso tenía yo algo especial? ¿Algo que me hiciera quedarme?

			Pol, siempre tan valiente pese a no medir mucho más que yo, se atrevió a replicar a la pregunta que había formulado la reina del hogar, mientras que a Jasmine le brillaban los ojos. Parecía estar encantada por esa mágica palabra…

			—La magia es tener poderes, mamá, es ser un superhéroe o algo así, es cuando hacemos o sentimos cosas que no se pueden explicar… ¿no?

			Mamá cogió a su enano de seis añitos y alto como seis pulgares en brazos y se sentó con él en la cama de Jasmine, que se acurrucó rápidamente con ellos:

			—Os contaré una historia —aventuró.

			Los tres le prestamos mucha atención:

			—Se trata de una hermosa joven, llamada Bella como una Flor, a la que también llamaban Bella. Ella nació en el campo, venía de una humilde familia de campesinos y todavía era muy pequeña cuando estos murieron. El rey decidió adoptarla, pues era una niña realmente preciosa y de todas las huérfanas que había, la escogió a ella. Era un rey bondadoso, lo llamaban el Rey del Sol. Al inicio de su nueva vida, Bella, aun a su corta edad, echaba de menos a sus padres, ya que se acordaba de ellos, y aunque pasó el tiempo nunca los olvidó, sin embargo, comenzó a sentirse feliz y afortunada viviendo con el rey. Forjó una muy buena amistad con los hijos de su majestad y estos la trataban como a una verdadera hermana. En la corte le pusieron un segundo nombre: Flor, debido a que siempre desprendía un perfume exquisito allá donde estuviera. Nadie sabía, ni siquiera ella, que Flor también era su nombre, el que le pusieron sus padres al nacer, pero era lo que ella inspiraba y fue bautizada por el rey, casualmente, con el mismo segundo nombre… Flor creció sana porque la alimentaban bien y la aseaban con regularidad, y no solo creció, sino que se hizo cada vez más hermosa. Pero eso se debe también a un cuidado especial que tuvieron con ella. Además de proporcionarle comida y un hogar, también le dieron una oportunidad, cariño y mucho amor. Después de Bella el rey adoptó a más huérfanos, aunque Flor era la más bella, la más sana, la más viva y feliz. También era la que el rey más quería al ser ella la primera en acoger y cuidar y, en cierto modo, en abrir su corazón y llenarle de más amor, tanto que en su castillo vivían diez niños de los cuales tan solo dos eran suyos de sangre. Bella Flor no vivió más que todos sus hermanos, pero vivió feliz a más no poder. Lo tenía absolutamente todo y, a pesar de que el recuerdo de sus padres a veces la entristeciera, su vida actual la llenaba de alegría… Y así vosotros, hijos míos, cuidando con tanta atención y cariño a esta florecilla, habéis conseguido un milagro.

			—Qué bonito, mamá —exclamó Jasmine emocionada.

			—Pero eso no explica cómo es que sigue así de hermosa —lanzó Pol—. Debería estar marchitada…

			La verdad es que me había quedado fascinada por la historia que nos había contado mamá. Me hubiese encantado hacerle tantas preguntas… Tampoco entendía por qué esos dos trastos se empeñaban tanto en que debería estar como todas las demás flores que llegaban a mi hogar y que, tras pasar unos días conmigo, ya se iban a otro lugar… Yo tampoco comprendía por qué todas nos dejaban tan deprisa, no obstante, no necesitaba entender por qué estaba viva o, mejor dicho, por qué no me iba como ellas. Esos dos monstruitos eran muy curiosos… ¡Qué suerte tenían esos renacuajos de poder formular preguntas y que alguien les saque de dudas! Las flores normalmente no nos planteamos nada sobre nuestra existencia porque nadie nos va a iluminar, nos basta la luz y la energía del sol para vivir.

			—¿Vosotros qué queréis? ¿Que después de tanto tiempo cuidándola, haciéndola sentir como una más de la familia, luego de que ella se haya adaptado a vosotros, queréis saber por qué no marchita en vez de alegraros de que no lo haga? ¿Qué hubiera pasado si el rey se hubiese preguntado cómo es que, después de la muerte de sus padres, Bella lograba ser feliz con su nueva familia…? Disfrutadla, hijos míos, eso es la magia. Disfrutad, como hace ella. Se puede aprender mucho de los seres vivos que habitan en la naturaleza…

			—Ya, mamá, pero ella ya no está en su habitat… —apuntó Pol, que siempre le buscaba las cinco patas al gato.

			—Tú tampoco estás en el tuyo queriendo entender la magia —manifestó mamá—. Hijos míos, lo mágico es que sigue viva y a veces, cuando entendemos cómo suceden algunos milagros, dejan de suceder debido a que ya no nos alegramos tanto de que ocurran. Lo empezamos a ver como algo normal, y vosotros sois muy pequeños todavía para pensar qué es lo normal y qué no, porque «normal» es algo que no existe, aun así, incoherentemente, con lo que nos preocupamos los adultos… De verdad, hay cosas que es mejor no entenderlas. Y quién sabe si aparte de estar viva, esta flor, además, piensa y siente.

			Después de escuchar las últimas palabras de mamá, quería gritarle al mundo que los entendía y decirles muchas cosas más, pero el discurso de la reina me había dejado sin palabras, además, soy una flor y por muchos años que viva no creo que aprenda este idioma tan complicado… Todos me miraban sonriendo. Yo también sonreía. De hecho, había levantado todos mis pétalos, no sé si se habían dado cuenta de ello o si se pensaban que era a causa del viento que entraba por la ventana…

			Seguía sin entender por qué mamá no decía que ya nos conocíamos y que hasta me había bautizado: Bella Flor, como la hermosa joven de su cuento… Lo extraño es que esa historia me resulta familiar.

			—El caso, hijos míos, es que ella se siente como en casa y cuando uno encuentra su hogar, se queda para siempre.

			—¡Oh! —Jasmine pegó un salto de la cama y vino corriendo hacia mí con el rostro iluminado—. ¿Eso significa que nunca morirá?

			—No, cariño —contestó mamá—. Todos nos vamos un día, es ley de vida. Pero en su debido momento. Bella Flor también fue a reencontrarse con sus padres… Aunque una parte de ella siempre permanecerá junto al Rey del Sol… Si ella se siente como en casa aquí eso significa que se quedará siempre con vosotros, que encontró el paraíso, mis ángeles… Que ahí es donde la habéis llevado vosotros. ¿No os parece realmente mágico?

			Jasmine, Pol, mamá y yo nos estábamos mirando. Nadie decía nada. Me sentía realmente especial y no quería marchitarme nunca para no marcharme jamás de este lugar. Tras unos instantes de silencio mamá me guiñó el ojo; yo había entendido el mensaje. Era como decirme de manera silenciosa «hola», pero un hola entre conocidos, de esos que tienen confianza… Al menos, yo no le guiño el ojo a la primera mosca que pasa. Ahora bien, no sé cómo serán los humanos… Lo que sí sabía es que mamá se acordaba perfectamente de mí… Solo la había visto yo y quería que los dos angelitos de la casa también fuesen testigos, entonces grité sus nombres varias veces, creo que por desesperación… Claro, ¿qué iba a hacer una flor?

			—¡Hey! Mamá me ha guiñado el ojo, ella y yo ya nos conocemos, lo veis… ¡tenemos confianza! Pol, Jasmine, Hey… ¿Hay alguien ahí?

			Jasmine me interrumpió, aunque nadie se percatara…

			—A partir de ahora la voy a llamar Bella Flor, mamá, ella también debe tener un nombre si es de la familia…

			La sonrisa que se dibujó en el rostro de mamá era realmente espléndida:

			—Muy bien, hija mía, ves como no siempre hace falta decirlo todo… Lo mismo pasa con la magia, no tratéis de entenderla; vividla, lo que tiene que llegar se presenta solo y lo que se tiene que ir se marcha… Lo mismo ocurre con aquello que llega y tiene que quedarse, simplemente permanece.

			Entonces sentí que a lo mejor no necesitaba hablar como ellos, aunque quería comentarles muchas cosas. De hecho, mis colores extravagantes ya hablaban por mí y ellos lo entendían: era feliz. Mi deber simplemente era ser digna del nombre que me habían puesto: Bella Flor… Al fin y al cabo, eso era yo, una flor, una flor especial.

			Era una flor que simbolizaba la vida y, aunque era extraño que siguiese viviendo, también era maravilloso y había que aprovecharlo por si llegaba la hora de despedirse… A veces no da tiempo, te arrancan sin más.

			Intuyo que es tu deber encontrar la moraleja.
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